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    A mi padre, por su amor trascendente.


    Por llevarse mi velo.

  


  

    La muerte no es nada, sólo he pasado a la habitación de al lado.


    Yo soy yo, vosotros sois vosotros.


    Lo que somos unos para los otros seguimos siéndolo…


     


    La vida es lo que siempre ha sido. El hilo no se ha cortado.


    ¿Por qué estaría yo fuera de vuestra mente?¿Simplemente porque estoy fuera de vuestra vista?


    Os espero; no estoy lejos, sólo al otro lado del camino.


    ¿Veis? Todo está bien.


     


    SAN AGUSTÍN DE HIPONA

  


  
    De un lector a un futuro lector


    Por Ariel Gold


    A partir de haber escrito algunos libros empecé a tener una serie de curiosidades inexistentes anteriormente. Una de ellas está vinculada a las razones que llevan a una persona a elegir tal o cual lectura. ¿Qué expectativas hay en el «prelector»? Yo podría dar mis respuestas, diferentes en cada uno de los libros que he tenido la suerte de leer por libre elección.


    No es este el caso. Confieso que mis expectativas no existían porque apenas sabía en qué viaje me había metido. Mi elección se limitó a decir «sí» a la invitación de Carolina a escribir este prólogo. Lo que recibí de la autora fue una serie de titulares, bien explicados, que me generaron más curiosidad que deseos. Es difícil tener ganas de leer material vinculado a la espiritualidad cuando a uno lo llaman al mediodía, en el medio de una fila de esas casas de pago de cuentas, parado durante veinte minutos y con probabilidad de tener que esperar otros veinte, a pleno sol, con el tapabocas correspondiente y el hambre empezando a molestar. Por supuesto que mi «situación existencial» era ignorada por Carolina cuando le dije que contara conmigo.


    Como muchas veces cuando tomo decisiones inmediatas, comencé a cuestionarme dicha decisión.


    Entonces recordé aquel programa de radio en el que una de las conductoras era «conminada» por sus compañeros a definir espiritualidad. El tono era humorístico y se notaba que a la única que le interesaba el tema era a dicha conductora. Sus compañeros de trabajo aprovechaban para divertirse un rato. Lo que me llamó la atención fue la capacidad de la periodista para afrontar esa situación. Sin perder el humor, pero con mucha sinceridad, daba sus opiniones, sin importarle demasiado no ser tomada en serio. «¡Qué cra!», pensé, antes de escuchar algo que me paralizó. «Vamos a preguntarle a nuestro próximo invitado qué opina del tema, del ser espiritual». El próximo invitado era yo. Por suerte las preguntas vinieron por otro lado y «me salvé». Esa periodista era Carolina Anastasiadis, a quien solo puedo agradecer haberme dado esta oportunidad de comunicarle algo al futuro lector, antes de que se meta de lleno en la aventura a la que invita este libro. La de reflexionar sobre un tema que difícilmente abordemos si no nos invitan: el Ser.


    Precisamente, esta es la segunda curiosidad que comencé a desarrollar. ¿Qué tipo de información genera que otra persona se acerque o se aleje de un libro que nos gustó?


    Debo confesar que si alguien me recomienda un libro sobre «el Ser», no salgo corriendo a la librería a conseguirlo. Por eso, querido lector, necesito que me preste atención y no se aleje, cuando le diga que este libro intenta acercarnos a un cierto aspecto de lo que se conoce como trascendencia. Lo que adopté como concepto básico de trascendencia, a partir de ciertas lecturas o escuchas, está vinculado a tres dimensiones «muy humanas» que abarcarían dicho concepto: lo estético, lo ético y lo espiritual. De esto último se trata este libro. Cuando comenté a un grupo de personas cercanas que me habían pedido que escribiera este prólogo y expliqué «de qué iba», las respuestas de algunos fueron del tipo «paso, la religión no es para mí» o «la verdad que las cosas esotéricas no me interesan». Lamentablemente, no me dieron la oportunidad de explicarles que este no es un texto ni de religión, ni de esoterismo. Me hubiera gustado decirles que se trata de un texto de búsqueda. Como leí alguna vez, un «pre-texto» para parar, mirar hacia adentro e intentar reencontrarnos observando lo bueno del otro, en un «con-texto» donde lo humano parece haber sido invadido por el vacío, donde precisamente la dimensión Ser no motiva porque ha sido tomada por la dimensión Tener, que sí cotiza. Ambiciosa misión la de la autora.


    Para mí, su lectura fue una experiencia fascinante en especial por las personas que pude conocer... Todas de verdad, como usted y como yo, tan diversas como usted y como yo.


    ¿Qué las hizo fascinantes para mí? La capacidad de poner en palabras lo trascendente, y que se entienda. Y que provoque reflexión.


    Más de una vez me encontré mientras leía mirando «al costado y arriba», sin pestañar, que es la forma externa de «colgarme» que adopto. Más de una vez me colgué con expresiones del tipo:


    «El regalo perfecto era yo misma con mi humanidad, totalmente imperfecta».


    «Hay suficiente en el mundo para lo que cada uno necesita, no para lo que cada uno quiere».


    «Nos hemos confundido pensando que somos las experiencias que pasan en la vida, y nosotros somos los que contienen el fenómeno de la vida todo el tiempo».


    Lo invito a conocer a Iván, a Christian Plebst, a Brother David, a Eline Snel, a Magalí Fernández y fundamentalmente a Carolina Anastasiadis, que a su vez nos invita a hacer una pausa para revalorizar continuamente lo que uno vive momento a momento.


    Termino con un mensaje dirigido a la autora, que, si usted desconoce el significado, tiene una razón más para leer este libro.


    ¡Efjaristó, Carolina!


    ARIEL GOLD


    Psiquiatra especializado en niños y adolescentes

  


  
    El itinerario del viaje


    Por Magalí Fernández


    Nuestro destino de viaje nunca es un lugar,sino una nueva forma de ver las cosas.


    HENRY MILLER


    No siempre viajar es andar. A veces viajar es una simple invitación a parar, pensar el mundo y pensarnos desde otro lugar al que estamos acostumbrados a habitar. Hay una manera de viajar que se puede hacer quedándonos aquí y ahora, en lo profundo de nuestro Ser.


    En lo personal, este libro fue un viaje compartido, disfrutado y sentido junto a Caro, que me llevó a pensar que no soy solo lo que hago, ni lo que digo, ni lo que tengo. Me mostró que no soy, sino que voy siendo a cada paso, con cada experiencia y con quienes comparto mi existencia.


    Caro, con su gran capacidad periodística y sus interrogantes en el proceso de escritura, me convocó a prácticas filosóficas insospechadas, donde muchas veces mis meditaciones diarias de mindfulness eran mi refugio para no pensar tanto y sentir más.


    El libro en su conjunto es una invitación a padres, maestros y todos aquellos que estén en proceso de búsqueda, duelo o sanación, de conocerse, y a la vez en ese viaje —o baile— de criar o educar, para lo que no hay manual con el detalle de los pasos a dar. Para aquellos que estén atrás de ese equilibrio desde donde se puede educar, dar herramientas y a la vez disfrutar el intercambio con los niños, este será un buen libro.


    El texto es una invitación a entregarse a la experiencia de sentir y sentirse, y tal vez identificar qué sucede en cada uno de nosotros ante los desafíos planteados por nuestros hijos o alumnos. Aprender a reconocer lo que se mueve en nuestro mundo interno, aceptarlo y accionar al respecto (en vez de reaccionar, ¡vaya desafío!). Es una invitación a responder y educar con la misma amabilidad y valores humanos que queremos modelar. No hay receta acá, pero hay lindas pistas probadas desde la ciencia, la experiencia, desde la filosofía y también desde la espiritualidad —esos conocimientos promovidos por culturas milenarias que hoy la ciencia comprueba. Este libro va de educar y de lo humano, por eso es espiritual. Porque no se puede educar solo mirando la materialidad de lo que somos.


    Todas y cada una de las historias del libro están entrelazadas y tejidas de una manera sutil, rigurosa, inteligente y profunda. En ese trazo se dibuja un camino posible para CRIAR, EDUCAR y VIVIR más conscientes.


    Sin dudas, será para ustedes enriquecedor leer a mi querido Dr. Christian Plebst, un psiquiatra infanto-juvenil que con su formación científica más que rigurosa nos habla de la «neurobiología del amor» de nuestra especie como una medicina casi infalible. Ojalá les resulte tan fascinante como a mí conocer a Brother David, un monje interreligioso de noventa y cinco años cuya simpleza y sabiduría radican en invitarnos a practicar la gratitud en la contemplación de lo cotidiano. Encima da un «método» simple para ello. Para aplicar la gratitud nosotros y para enseñarla a los más chicos.


    Iván es otro de los protagonistas de este libro. Un joven «no convencional» (por estar en lo que se conoce como espectro autista) cuyo talento —verán— no precisa de palabras, sino de la mirada apreciativa de sus padres, que creyeron en él y eligieron educarlo en sus fortalezas y no en sus debilidades. Hoy Iván inspira a muchas familias con niños «atípicos»: recorre Argentina con su banda de música.


    Es además un privilegio de este texto el aporte de Eline Snel, mi maestra de mindfulness. Me interpeló como docente volver a ella, quien, desde Holanda, contestó y compartió para este libro prácticas contemplativas sencillas.


    Este libro, al igual que todo viaje, deja puertas abiertas a mucho más que cada uno podrá descubrir por su cuenta. Es mi profundo deseo que así suceda. Que lleguen a su Ser. Y en el mejor de los casos, que descubran el de sus hijos o alumnos. Porque habilitarlo es abrir el camino hacia su bienestar.


    Esto es solo el cronograma del viaje que sigue.


    Experiméntenlo ustedes.


    MAGA


    Maestra especializada en niños con desafíos
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    PRINCIPIO


    (o cuestiones teóricas iniciales para ponernos de acuerdo)


     


    Nada de lo que hay en estas páginas es nuevo. Están advertidos. Este libro es fruto de una búsqueda, de un camino en el que me acerqué y consulté a educadores, monjes, médicos, científicos, iluminados, escritores varios, filósofos y gente común —y, por ende, especial.


    No subyace en estos capítulos ninguna creencia religiosa, aunque junto con Maga —maestra y compañera silenciosa en este viaje— avalamos todas y parte de esa búsqueda incluyó bucear por el catolicismo, el judaísmo, sobrevolar la kabbalah1, el budismo y algo más. Por eso tal vez sea más justo decir que estas páginas tienen, sí, algo de espiritual, porque nos quedamos con ideas y conceptos que atraviesan todas las creencias y en realidad tienen que ver con la búsqueda que compartimos todos: encontrarnos.


    La búsqueda fue y sigue siendo esa. Encontrar qué hay adentro de nosotros que nos hace ser de la manera que somos y no de otra, que nos hace buenos en determinadas áreas y no tanto en otras, que nos hace vibrar con determinados asuntos, situaciones, cosas y personas. Hay algo dentro de nosotros que se aviva y regocija ante determinados escenarios y cuando eso sucede nos sentimos plenos. Llegar a ese «algo» que experimenta la vida, entenderlo de una manera profunda, descubrirlo, quitarle velos, habilitarlo y dejarnos andar con ello como guía, buscar hacia adentro, aunque por naturaleza lo que hay allí se nos escurra. De eso va esto. De contactar con eso, con el «Ser». Porque allí radica la plenitud, estados de bienestar o de dicha. Y, sobre todo, la propuesta de este texto es incitar a llevar la mirada de los niños a esa parte interior para que no anden distraídos o desconectados (aunque a veces esa dispersión sea parte del mismo viaje).


    En el transcurrir de la vida, si nos permitimos vivir sacándoles jugo a los acontecimientos, podemos experimentar millones de situaciones diversas. «La vida es la escuela», dice nuestro buen amigo Christian Plebst2, y si es así como creemos, los padres somos maestros guía. Recorremos carreras, nos vinculamos con distintas personas, nos vamos descubriendo y, tarde o temprano, llega un golpe; es ley natural. Nadie zafa. En algún momento, estando más o menos prontos para ello, la vida tal como la conocemos hace un giro y la realidad se nos rompe en pedacitos para que la armemos de nuevo con otra consciencia, con otro aprendizaje. Nace un hijo, muere un familiar, se termina una relación que creíamos para toda la vida, sobreviene una enfermedad, nos toca pasar por una operación, un accidente, nos encontramos con alguien que nos muestra un camino distinto y posible, nos enamoramos de una manera nueva, perdemos un embarazo, leemos un libro que nos transforma; los caminos pueden ser muchos. Pero es ley que algunos acontecimientos fuertes nos repliegan a la parte más esencial de nosotros y nos anuncian que la vida como la creíamos ya no será igual.


    Cuando eso sucede, algo adentro hace ruido, duele, molesta o simplemente acaba con nuestras certezas. Pasa que luego de esos cimbronazos las piezas adentro están como desconectadas, algunas incluso caducas. En ese momento, generalmente se ven dos caminos, porque la mirada dualista simplifica y estamos entrenados en ella. Podemos tapar esa sensación nada placentera procurando solo satisfacción de la manera conocida, anestesiándonos con quehaceres, actividades, trabajo, pastillas, alcohol, cigarro o la droga que nos venga bien. O sacamos fuerza de algún lado y decidimos mirar qué es eso que nos incomoda. Elegimos darnos cuenta.


    Cuando no podés estar más abajo, hay algo de «rendición» —en el sentido más positivo de la palabra—, algo de caer en que no todo está bajo nuestro control y que de nada sirve patalear o enojarse con eso, porque es más inteligente aceptarlo y decidir cuál sería la mejor manera de transitar esta nueva vida, aunque sigamos sangrando en el proceso. El dolor profundo obliga a contactar con ese estado esencial de nosotros, a descubrir quiénes somos cuando nuestro padre no está, cuando nuestra pareja se va, cuando el trabajo desaparece, cuando sentimos miedo ante la posibilidad de perder la vida, cuando nos quitamos trajes, peluquerías, maquillaje, títulos universitarios, cargos, roles momentáneos y nos miramos realmente con los ojos más limpios y honestos. Con los ojos del espíritu (o del corazón) me animo a decir, aunque sea medio pronto en este texto para hablar de ello y con seguridad esa palabra espante a varios. La etiqueta es lo de menos.


    El espíritu es eso fundacional nuestro, para los católicos sería lo que se eleva cuando nuestro corazón deja de latir, para los judíos o según la kabbalah, eso que es eterno (el alma), para los budistas eso que cambia de estado pero permanece en un proceso infinito que tiene que ver con aprendizajes y elevación de consciencia. No importa el nombre, no importa la religión, hay algo que nos hace ser nosotros y, por más iguales en apariencia que seamos a otros, nos distingue. No hay dos árboles iguales; no hay dos personas iguales tampoco. Eso es también ley de la Naturaleza.


    No importa cómo lo llamemos y tampoco importa la forma en que lleguemos a descubrir eso que nos constituye en esencia. Importa que está, y en el mejor de los casos, llegar. En algo estamos todos de acuerdo y es que existe «eso» que nos hace ser quienes somos, que nos hace vibrar de una manera especial y distinta a otros con la vida, acercarnos a determinadas personas en ciertos momentos de la vida, alejarnos de otras, elegir determinadas carreras y descartar otras; disfrutar y conectar con ciertos sonidos, voces, miradas, gestos, porque nos devuelven a casa. Hay algo dentro nuestro que se alborota —¿vibra?— cuando lo habilitamos a desplegarse y nos sentimos conectados. Nos hace sentir plenos, en sintonía con algo que somos que cuesta explicar bien qué es, pero nos impulsa a seguir un camino, a tomar decisiones aparentemente «irracionales» (aunque luego pongamos toda nuestra razón al servicio de justificar esa emoción y lo logremos con éxito). Ese algo es el Ser y si bien viene con nuestro cuerpo humano —aunque algún metafísico o físico cuántico podría afirmar que también está «fuera»—, a veces lo desoímos a pesar de que nuestra materia, que sí podemos tocar y en la que creemos fervientemente porque podemos verla también, nos pide a gritos escucharlo a través de dolores, enfermedades o estados de desasosiego.


    Hace unos años publiqué el libro Mamás reales, una especie de diario de una madre primeriza, con confesiones y relatos de la revolución que sucedió en mi vida a partir de la llegada de mi primera hija, Alfonsina. Lo terminé con un par de capítulos de crianza o educación, acercando a los padres algunas entrevistas o apuntes conceptuales de los cientos de notas que por mi profesión había podido hacer a psicólogos, pediatras, neurocientíficos y ainda mais. En ese entonces, con una niña de menos de dos años y una beba a punto de nacer, recuerdo sentir algo con fuerza. No importa tanto lo que digamos a los niños o los adultos, no importa tanto lo que hagamos, importa mucho más cómo somos (la resonancia con los otros). Ellos nos captan primero desde ahí.


    Ellos entienden y aprenden más de nosotros a partir de lo que sienten con nuestra presencia, que por el relato que le pongamos a la vivencia. En educar para escuchar ese latido está gran parte de la cuestión y lo que con Maga creemos y probamos es el gran faro de la educación del siglo XXI. Bienvenidas las tecnologías en sus miles de dispositivos, pero para educar hacen falta conexiones humanas y esas suceden a partir de los vínculos y las experiencias. Las pantallas se miran, la vida se vive y se siente. Y no hay conocimiento que nos llegue mejor que a través de una vivencia.


    Afinarnos con nuestro «diapasón espiritual» —al decir de mi amigo Alejandro De Barbieri3—, afinar nuestro Ser con nuestro hacer nos hará sentir adultos más realizados. Pero, además, como padres o educadores, ayudar a los niños a escuchar ese diapasón que traen consigo es clave si procuramos seres «felices».


    Hay algo que me llegó como certeza en estos años de entrevistas e investigaciones sobre ese diapasón interior que todos tenemos y es que, ya sea para vivir afinados o para ayudar a otros a afinarse, en ese lugarcito interior que nos habita radican las respuestas a ese lindo lugar al que todos procuramos llegar y hoy se llama felicidad, aunque me guste más hablar de bienestar, una palabra que tiene menos marketing, pero es más terrenal. Allí radica el qué soy y el qué debería hacer para vivir afinado con la vida, con mi propósito, con mi Ser más esencial, con mi valor, con lo que traje para desplegar y aportar a este mundo. Y educar para conectar con ese Ser debería ser toda la cuestión en casa y en la educación. Enseñarles a los niños a vivir en el Ser, a habitarlo y escucharlo para tomar mejores decisiones de vida.


    Apoyo la educación emocional tan de moda en estos tiempos, que en las empresas se escuche el sentir de los colaboradores, que en las escuelas y los jardines se hable cada vez más de sentimientos, pero entiendo también que esas emociones son la punta del iceberg de algo anterior, de algo que nos constituye (con ese insufle de vida inicial que nos deja cuando partimos) y en donde radica nuestro propósito más esencial, algo que si descubrimos nos llevará sin duda a la verdadera felicidad —la de nuestra medida; esa construcción es de ustedes. Eso anterior es el Ser. No hay momento ideal de la vida para descubrirlo, pero sin duda cuando eso sucede el camino se nos ilumina.


    ¿Qué es el Ser?


    Ponerle palabras al Ser para definirlo es una misión destinada al fracaso. Probablemente no hay palabras perfectas que lo atrapen en esencia, porque por definición el Ser se siente, es una sensación, es un sentir muy personal al que todos podemos llegar, aunque tengamos palabras distintas para explicarlo. Pero todos intuimos de qué hablamos cuando hablamos de Ser.


    El escritor alemán residente en Canadá Eckhart Tolle es para nosotras una de las personas que mejor lo define en su libro El Poder del Ahora (1997). Como el Ser es de naturaleza escurridiza, en vez de dar una fórmula para definirlo, Tolle propone algunos ejercicios para contactar con esa esencia y establecer así un puente con los lectores para acordar algunos límites a eso «informe» o sin forma que él denomina Ser.


    En el prólogo del libro, en donde cuenta cómo fue su despertar, tras años de depresión y sinsentido, Tolle esboza unas líneas sobre el Ser que son un buen punto de partida para todo lo que sigue en este libro:


    El Ser es la Vida Una, eterna, siempre presente, que está más allá de las miles de formas de vida que están sujetas al nacimiento y a la muerte. Sin embargo, el Ser no solo está más allá, sino también profundamente en el interior de cada forma como su esencia más invisible e indestructible. Esto significa que es accesible a usted ahora, como su propio ser más profundo, como su verdadera naturaleza. Pero no busque asirlo con su mente. No trate de comprenderlo. Sólo puede conocerlo cuando la mente se ha acallado, cuando usted está presente, completa e intensamente en el Ahora… Recuperar la consciencia del Ser y permanecer en ese estado de «sensación-realización» es la iluminación.4


    Me gusta esa definición del Ser y creo es una buena base para ponernos de acuerdo con el lector. Tolle también dice que el Ser «es el verdadero sí mismo», «el que está detrás de nuestro cuerpo físico, nuestras emociones cambiantes y nuestra mente parlanchina». Christian Plebst tiene una metáfora que me encanta y simplifica bien esto. Dice algo así como que nosotros somos el cielo y lo que nos sucede en la vida, las emociones y los pensamientos son las nubes que pasan. Si somos el cielo, somos eso que sostiene todas las emociones y los pensamientos que tenemos durante el día, durante la vida. Somos mucho más que nuestras emociones y que las ideas que tenemos; más que nuestras circunstancias. Somos el recipiente que almacena todo eso y lo hace materia en acciones.


    Tolle también dice que la «gloria suprema del desarrollo humano» no se apoya en su habilidad para pensar y razonar, aunque ser sapiens sapiens es lo que nos diferencia de otros animales. Si nos miramos como seres en evolución, entenderemos que primero tuvimos un cerebro reptiliano —gracias a Dios fue así, porque eso nos marcaba cuándo era tiempo de huir de los predadores—, luego a ese cerebro le agregamos la parte límbica —y con eso llegaron nuestras emociones. Finalmente, muchísimos miles de años después, nuestro cerebro, que era bien simple al inicio, pasó a ser tripartito y surgió la corteza prefrontal; empezamos a razonar y elaborar pensamientos increíblemente complejos, a entender y pensar eso que nos pasaba emocionalmente, a dejar de huir ante el miedo porque nos dimos cuenta de que salimos de la sabana y en los pueblos modernos ya no había peligro de ser comidos por un león. Poder razonar nos ayudó mucho. Pero el desafío se triplicó y sigue hasta hoy en eso de armonizar las tres partes de nuestro cerebro que se retroalimentan a cada instante, nos mandan señales a nivel químico (hormonas) o físico (taquicardias, transpiración, mariposas en la panza). La inteligencia y la complejidad del cuerpo humano son fascinantes.


    «El intelecto, como el instinto, es simplemente un punto a lo largo del camino»5, dice Tolle. La historia de la evolución así lo dice también. Lo que no está tan claro, o por lo menos en donde no hay un consenso universal, es el «hacia dónde» va esa evolución. Aunque hay pistas sobre ello y, como todo, cada uno se aferrará a la creencia y el sentir que tenga. Al igual que Tolle creo que nuestro destino último es volver a conectarnos con nuestro Ser esencial y expresar nuestra realidad extraordinaria, divina, en el mundo físico ordinario. Despertar.


    Llegar al Ser (o «conócete a ti mismo»)


    Una búsqueda permanente a través del tiempo


    En la Antigua Grecia, había un lugar al que la gente iba a hacer sus preguntas más existenciales en busca de respuestas de un Dios o de un saber más elevado. Ese lugar era el Oráculo de Delfos, también conocido como el Templo de Apolo en la ciudad de Delfos. En ese oráculo estaba inscripta una frase, una especie de lema que Sócrates (siglo V a. C.) utilizaba para responder a todas esas personas que se le acercaban a consultarlo, porque lo sabían un ser iluminado y con un conocimiento por encima de la mayoría del pueblo ateniense. La frase era: «Conócete a ti mismo».


    La frase que repetía una y otra vez el mismo filósofo que afirmaba «solo sé que no sé nada», y que por su condición de aceptar su propia ignorancia era considerado el más sabio, tiene que ver con que la salida a las preguntas, las crisis o las dudas existenciales está adentro nuestro. Todos tenemos un saber o conocimiento innato que ni siquiera sabemos que sabemos. Aunque lo sentimos bien dentro, porque algo nos chifla cuando no afinamos nuestro hacer con nuestra verdad.


    Para Sócrates era el «alma» el lugar donde estaba ese saber, los griegos lo llamaban la «psique» (o psiquis) y Freud —mucho más tarde, por el siglo XX— lo denominó «inconsciente». Todos hablaban de esa dimensión inmaterial y más sutil del ser humano y entendían a qué se referían con ello, aunque la denominaran distinto. Todos sabían también que al contactar y habilitar esa parte nuestra —nuestro interior— la vida se siente vida y no un guion escrito por otros.


    En el siglo V a. C. Sócrates ya sabía que la salida era hacia adentro, que se encontraba en contactar con el Ser, en conocerlo; y, sin embargo, su frase tan potente sigue siendo revolucionaria hoy. O suena a frase hecha y no le damos relevancia hasta que habitamos de verdad ese conocernos, cuando algo nos tira al piso de un plumazo. Aunque lo más triste sea saber que aún se educa con la mirada puesta en el afuera, como si ese afuera y el «conocimiento» no cambiaran a cada segundo, con cada artículo científico, con cada descubrimiento, con cada nuevo relato.


    Para Sócrates, conocerse era hacer consciente lo inconsciente, eso que traíamos en el alma y nos constituía esencialmente. Comparaba ese proceso de hacer consciente lo inconsciente con un parto, con dar a luz. O sea, llevar al consciente aquellas cosas ocultas en el inconsciente era para él el despertar de la consciencia, y eso era liberador, asimismo doloroso. El parto es difícil, el dolor del parto es inevitable y lo que sobreviene al parto, que es la luz sobre determinadas cuestiones no manifiestas, muchas veces trae más dolor porque lleva a generar cambios, a tomar decisiones. Con el parto llega la vida y esa vida trae nuevas posibilidades, desconocidas, incertidumbre y un duelo inevitable (porque la vida anterior se acaba). Ninguna mujer es la misma luego de un parto. Tener un hijo es un renacimiento para los padres; y para las madres es el nacimiento a una nueva dimensión como mujeres.


    Llegar al Ser, poner luz en ese Ser, implica habilitar cosas que en el fondo sabemos que sabemos porque las sentimos o intuimos, pero que callamos durante tiempo porque resulta más cómodo o porque aún no duelen tanto. Heidegger, otro filósofo un tanto más cercano a nuestro tiempo (siglo XX), hablaba del «das man», del «ser uno», de la vida auténtica. Para este filósofo alemán la gente por lo general vive la vida cumpliendo con las expectativas dadas a nivel social, cultural, familiar y muchas veces haciendo propios los propósitos heredados, lo que él llama una vida «inauténtica». La invitación a ser uno, a ser auténtico para él es hacer conscientes esos «mandatos» —tan de moda en la psicología de hoy—, desandarlos y elegir cómo vivir más afinado con lo que es el propio Ser. La vida auténtica es libertad. Vivir auténticamente implica conocer el Ser y alinear el hacer con ello. No hay nada nuevo en esto. Se lo viene conversando desde hace siglos, ya ven.


    Los hijos, las crisis —personales, matrimoniales, vocacionales o existenciales—, los duelos llegan para impulsarnos a esa vida auténtica, a animarnos al «ser uno» de Heidegger o para zambullirnos en el «conócete a ti mismo» de Sócrates, y encontrar las respuestas ahí. Son esas nubes de la escuela de la vida que aparecen para desafiarnos a aprender. Esos dolores si los reenfocamos de manera positiva se pueden convertir en saltos cuánticos hacia una vida más plena, porque barren todo aquello que no es importante en la vida y nos acercan a la esencia de lo que somos. Al decir de Eckhart Tolle, nos alejan del Ego para acercarnos al Ser.


    La invitación de este libro es a educar en el Ser. A volver la mirada hacia adentro de los niños y de nosotros mismos como adultos, padres o educadores. A conectar con nuestro verdadero poder y ayudarlos a ellos a conectar con el suyo (o jamás desconectarse). No hay novedades en estas páginas, aunque tal vez sí un recorte conceptual más rápido del tema para acortar —si es posible— parte del camino.


    
      
        1 RAE 5. f. Conjunto de doctrinas teosóficas basadas en la Biblia, que, a través de un método esotérico de interpretación y transmitidas por vía de iniciación, pretende revelar a los iniciados doctrinas ocultas acerca de Dios y del mundo.

      


      
        2 Christian Plebst es un psiquiatra argentino a quien entrevisté para este libro. Su entrevista y parte de los intercambios que tuvimos en este último tiempo se encuentran en el capítulo 2.

      


      
        3 Alejandro De Barbieri es logoterapeuta, conferencista y escritor. Autor de Economía y Felicidad, Educar sin culpa y La vida en tus manos.

      


      
        4 El poder del Ahora. Eckhart Tolle, 1997, p. 3.

      


      
        5 Ídem, p. 13.
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